EL ORÁCULO.

Es raro, pero tenía que pasar. A fin de cuentas, y aunque sin necesitarlo, “monamí” Tomás vive de la política y eso ya se sabe que autoriza a decir las “paridas” que oportunas se crean, siempre que sean por el bien del pueblo “al que los políticos tanto quieren y tanto deben” (y nunca mejor dicho). Bueno, pues el caso es que “monamí”, el otro día, supongo que en un momento de euforia, dijo algo parecido, y cito de memoria, a: “En 2011 el alcalde de Logroño será socialista”. Bien. Pero analicemos un poco las posibilidades de que su vaticinio se cumpla. La primera es la más fácil, se celebran las elecciones y el PSOE saca mayoría absoluta. No se hable más, el alcalde es socialista, pero si tenemos en cuenta que el PSOE no alcanzó mayoría absoluta ni en las pasadas elecciones, que desde entonces su proyecto ha demostrado tener más agujeros que la camiseta de Carpanta y que ahora le ha dado por ser como Hood Robin, o sea, que le quita el dinero a los pobres para dárselo a los ricos, me parece que para que se cumpla el vaticinio de “monamí” hace falta más de un milagro, aunque no olviden que lo más increíble de los milagros es que a veces ocurren. La segunda posibilidad es algo más fácil y es que, después de las elecciones, los diecisite votos y medio del otro partido que está colaborando con la izquierda, sumen sus votos al PSOE, todo puede ser. Resumiendo, que para que “monamí” lleve razón, no hay que contar con lo que hagan los socialistas, sino además contar con lo que hagan los idealistas vendedores de votos (de motos no, de votos) y a cómo pongan el voto este año. Y ya está. Aunque... no, perdón... que me faltaba añadir otra posibilidad y creo yo que ésta es la más segura y a lo mejor es con la que más contaba “monamí”. También puede ser que Cuca Gamarra se haga del PSOE y, entonces sí, Tomás, ahí sí que le veo yo posibilidades de que aciertes y el alcalde sea socialista, pero, conociendo a Cuca, su ideario, su lealtad y su integridad, pensar que se haga del PSOE lo veo yo más difícil que tocar la Heroica con la flauta de Bartolo. Así que no sé, alcalde, pero a mí me parece que esta vez te has ido de largo y no has caído en la cuenta de que la vida no está hecha de deseos, sino de nuestros actos cotidianos. Por lo que, si esto de los “actos cotidianos” va a ser el bastón de medir de la gestión socialista, con sus conjunciones interplanetarias, su paro y su gestión de la “econosuya”, ni bastón ni leches, con una de esas reglillas de ir al “cole” tenemos más que suficiente. Y hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo. 

